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CARAS Y CARETAS 



cuero de los bañistas; las de ellas por lo 
esculturales; las de ellos por lo inculíurales 
ó incultas en cuanto á belleza plástica- 

Hay hombres que parecen pejerreyes con 
bigote, mientras que otros se asemejan á 
boyas.,..y me quedo corto. 

También entre ellas se entrevera alguna 
mamá antiestética por cualquier punto cardi¬ 
nal que se la mire. 

Y alguna joven con el esqueleto libre de 
toda envoltura que no sea el traje cito de ma¬ 
rinero con que se sumerge. 

El detalle de sacar á los bañistas arras¬ 
trados por muías, recuerda al aficionado á 
toros el acto de sacar del redondel á la fiera 
después de muerta, que también se hace por 
medio de muías. 

i Calculen ustedes lo sarcástíeo que re¬ 
sulta para ciertos bañistas de estado este 
sistema de locomoción! 

Pasemos al sentido de la oreja* ¿Dónde se 
encuentra armonía mejor que la que forma el 
murmullo de la onda líquida al besar la pla¬ 
ya (que chorro de poesía ¿eh?), los acordes 
del arpa, el violín y la flauta al romperse 
contra los dedos de los concertistas ambli¬ 
antes y la gritería de los bañistas sensibles 
al sufrir la primera impresión del agua en la 
barriga? 

El paladar, no todos los dias puede gozar, 
pero la mayor parte de ellos. 

Todas las castañas que hace arrojar al 
agua el químico de la Aduana, son arrastra¬ 
das por las olas hasta la costa, poniendo los 
parajes balnearios en condiciones de dar la 
castaña á la vez que el baño, á los que ten¬ 
gan buen diente y estómago adaptable á to¬ 
do lo que no cuesta plata aunque sea pu¬ 
trefacto. 

¿Y el olfato?.... ¿A que no saben W. donde 
tiene su campo de acción el olfato? 

¡Ah, lector enamoradizo! Ya te oigo de¬ 
cir que en los salones de espera, donde las 
damas se refrescan antes de entrar en el agua 
y descansan después de salir de ella. 

Allí, con efecto, es donde se abren las na¬ 
rices para ejercer de sabueso en la caza de 
corazones impresionables. 

Oler, no se huele nada realmente; pero se 
ha dado en decir que se le toma bum olor á 
la mujer á quien se nota pródiga en la repar¬ 
tición de su cariño y de ahí el papel impor¬ 
tante que se dá á las narices en tas empresas 
amorosas. 

Las consecuencias de un mal olfato, en al¬ 
gunos casos, suelen ser terribles para las 
costillas. A mas de un bastón se le ha visto 
perder la forma sobre jóvenes de nariz pre¬ 
dispuesta á oler lo todo bien. 

El tacto lleva unida su suerte á la que cor¬ 
ra el olfato, puesto en'ejercicio en los estable¬ 
cimientos de baños* 

A los buenos nadadores les queda otro 
medio de darle buena aplicación: el de avan¬ 
zar por debajo del agua hasta dar con una 
pantorrilla de las que no usan los hombres. 

El caso mas desgraciado es que dicha ex¬ 
tremidad corresponda al tronco de una sue¬ 
gra vieja, pero fea, 

Y ya nos hemos divertido toda la tarde. 
Pasemos á la noche. 

Desde las ocho hasta las once, música en 
la Plaza Constitución todos los dias, y jueves 
y domingos en la de Independencia. 

Es decir que, sin gastar un céntimo, se 
puede tomar el aire, oyendo aíres nacionales 
tocados por instrumentos de aire 

¿Y lo que se goza con los diálogos que se 
entablan en los bancos? 

Noches pasadas oímos decir á un joven 


que, acompañado de una niña y de la mamá 
de ésta, ocupaba un sofá municipal: 

—¿Le gusta á V. la Cavalleria Rusticana ? 

“-Ay, no señor! No me gusta nada que 
sea rústico y menos tratándose de caballos. 
Los que mas me gustan son los de carrera. 

Todavía queda otra diversión de las que 
no cuestan plata, para después que se mar¬ 
chan las bandas militares: La de presenciar 
el barrido de las calles. 

Colocándose en sitio que no ofrezca peli¬ 
gro se puede pasar un buen rato viendo cómo 
las escobas de la Junta retiran las basuras de 
la vía pública y la acomodan en los ojos, 
boca y vestido de los transeúntes. 

Nada mas fácil para el que viva próximo 
al Buceo, que hacer ese trayecto sin moles¬ 
tarse en caminar. 

Con ponerse enfrente de una cuadrilla de 
barrenderos y hacer de basura con resigna¬ 
ción unos cuantos minutos, está conseguido. 

Primero le voltearan arrollándole las pier¬ 
nas con la escoba; después le recojarán con 
la pala; de esta pasará al carro, y una vez en 
él, camino del estercolero. 

En todo eso podemos pasar el tiempo para 
hacerlo mas corto, en tanto llega el tan de¬ 
seado dia de la terminación de la crisis. 

Buena falta hace que sea pronto, porque 
¡miren ustedes que esto está mal! 

¡No hay quien preste ni á tiros! 

Se nos Irán cerrado completamente todas 
las puertas. 

La única que quedaba abierta era la de 
entrada al Prado, y ya conocen la determi¬ 
nación que acaba de tomar el señor Del 
Campo. 


Tpxto— por Eustaquio Péllleer— *Uu 

lin&üe» por E. L.—«Exajer&c iones» por San Juan 
Martínez.Horrible decepción!» por Alfredo 
Varzl.—«Para ellas» por Madama Polisón.— «A 
la luna de Valencia» por Badillo.—«Los Poliso¬ 
nes» porM. M.—«Epigramas* por PilL—«Tea- 
tros» por Ca liban.- --«Genio y ti gura* por M 
Montalban—«Sport* por Rio.— *AbÍ fray mu' 
chos* por L. Ramírez.- -Menudencias-—Correa- 
pon de ncia particu lar—físpec t&cu. i o s— A vi sos. 
flRABAttüfr—Dr. Alfredo Vázquez Ac^vedo—La lltntrtru¬ 
sión Púvlica —Y varios, intercalados en el texto 
y avisos per Bcfrüte. 


Estamos en un período de Igkf ,T 

Hasta el momento, los mi-t r . Jlp 
nistros infantes (lo decimos 
por ser recien nacidos, nú por^ 
quitarles el caballo al de la Guerra y al de 
Gobierno) no han tenido tiempo mas que 
para hacerse cargo de sus reparticiones y 
para dar las gracias á los que les han feli¬ 
citado, que habían sido muchos, como es de 
suponer, tratándose de personas que tienen 
en su mano la canilla del jugo gástrico de 
mas de diez mil presupuestívoros. 

Todos están gestando grandes proyectos 
que han de dar ópimos beneficios al país. 

El único que trabaja inútilmente es el de 
Hacienda, pues todos sabemos por el mismo 
interesado que Montero al mandarse mudar 
lo dejó todo en la mas perfecta organiza¬ 
ción y próspera marcha. 

La misión del Dr. Ramírez se reduce á 
conservar lo hecho por su antecesor, salvo 
sus deudas particulares, que ya se ha en¬ 
cargado de conservar el Juzgado de Comer¬ 
cio hasta que las cháncele. 

Es cuestión de pocos meses el saber si 
acabaremos el 91 aquí ó en el rincón de una 
casa de oréstamos, en concepto de hambrien¬ 
tos hipotecabas. 

Felizmente no carecemos de placeres ba¬ 
ratos con qué hacer corto el tiempo. 

De mañana tenemos el del catre, que es 
coma ninguno, pues sirve para conservar los 
botines y para filosofar sobre los inconve¬ 
nientes que acarrea la falta de dinero. 

Al medio dia tenemos el de recorrer la ciu¬ 
dad para ver como bostezan los guardias ci¬ 
viles ala hora del almuerzo, después de la 
última contrata que se ha hecho para abas¬ 
tecerlos de..., apetito. 

De tarde, los baños con y sin casilla, aun¬ 
que, en cualquiera de los dos casos, con 
calzoncillo. 

Este es un placer en que disfrutan todos 
los sentidos. 

El de la vista, admirándolas formas con 


El martes son esperados en el Alfonso XIII 
el señor Obispo electo de Montevideo y el 
ilustre General Mitre. 

Aparte el respeto que nos inspiran los dis¬ 
tinguidos viajeros, hacemos constar el caso 
curiosísimo de venir en el mismo vapor un 
Mitre y una mitra , 

Eustaquio Pellicer 


Aburrido de mi estado 
y de la vida azarosa 
que hasta hace poco he llevado, 
un dia, ma! de mí grado, 
resolví tomar esposa. 

Mujer busqué lo o rimero; 
mas hoy, !o tengo advertido, 
encuentra cualquier soltero 
mas de mi! que digan quiero^ 
antes de que él diga envido. 

Cuando se dá el primer paso, 
no hay mas que dar el segundo, 
y aunque temía un fracaso, 
con sentimiento profundo 
le dije al mundo: trie caso. 

Del dicho al hecho hay gran trecho 
mas eí refrán susodicho 
por mentiroso desecho, 
que no bien dije lo dicho, 
se convirtió el dicho en hecho. 

Cuando el cura nos casó, 
yo no sé lo que sentí 
ni lo que por mi pasó; 
ello es que dije que sí, 
debiendo decir que no. 

Y hoy que estoy arrepentido 
de ser de Juana marido 
aunque llevó un dote pingüe, 
aquel 5g me he convencido, 
no fué mas que un lapsas Iingiie> 



© Biblioteca Nacional de España 



farras y conquistas, sin tocar la pluma mas que para 
firmar conformes^ no saque ¿relucir su aptitud, labo¬ 
riosidad y honradez, Ni mujer que no sea modesta y 
recatada; ni militar que no sea valiente y pundonoro- 
so; ni rico que no sea pródigo; ni juez que no sea 
recto, equitativo y justo. 

Y concluyo para que no digan ustedes qne exa¬ 
gero. 

San Juan Martínez 


de pasamanería á los dos lados de ía falda, correspon¬ 
diendo á ella el cinturón suizo que sujeta el cuerpo, 
de paño liso, como las mangas; chaqueta de karacui 
sin mangas, forrada de seda almendra, y sombrero de 
terciopelo de este color con grupos de pluma. 

Delantal para 


¿raciones 


c re spo n 
cri santelmos, de 

tonos rosa varia- - *4 

(tas, y en cada 

lgS“Sí 7VUelUk 

Vestido-blusa— 5 ! f 

Está hecho en se- Wí (O) f 

da brochada azul V (a i 

en dos tonos y se v\ _ 7r[ 

completa con ca- “ 

saca Luis XV, de 
terciopelo azul, 

abierta de adetan- ’^O 

le y adornada de 
botones dorados. 

Vestido de paño tórtola —Falda con dos grandes ta¬ 
blas por delante, debajo de las cuales figuran pasar 
dos galones verde y plata, plegándose por detrás en 
cola. Cuerpo escotado sobre camiseta bu liona da de 
crespón verde agua, como e! puño que termina la 
manga, de paño, ancha y ceñida en des bullones por 
galón labrado, como el que guarnece el escote y sirve 
de cinturón. 

Vestido de paño Cuba —Falda plegada por detrás, 
con delantal drapeado en paño de tono más claro y 
bordado de seda y plata. Cuerpo de p;tño más oscu¬ 
ro, escolado en cuadro sobre plaston Je paño más 
claro y bordado como el cuello alto y mangas lar¬ 
gas. Completan el cuerpo cuatro carreras de botones 
y aldetas dobladas de paño. 

Nuestro grabado presenta el ruche y manguito de 
novedad, 

El ruche puede utilizarse para abrigo ó para ves¬ 
tido, y consiste en un tableado áe terciopelo negro 
forrado de raso azufre, que rodea el cuello y baja 
estrechando hasta el talle: manguito igual, adornado 
con hebilla de oro ó de piedras. 

Madame Pousson 


Es tal el vicio que tenemos de exajerar la mayor 
parte de nuestros actos y costumbres, aún en las co¬ 
sas mas naturales, que no nos es fácil hablar sin que 
á menudo hagamos uso—la mayor parte de las veces 
inconscientemente—de una figura retórica, llamada 
hipérbole, que no todos sabrán definir, pero que mu¬ 
chos la emplean constantemente en casi todos los ca¬ 
sos de la v^a. Tal es muestro modo de ser. 

—;Qué tal tu nuevo patrón, amigo Silvestre? 

—Tú mismo puedes juzgar; me dá chocolate Me- 
nier—para que engorde y tenga mejor figura—todas 
las mañanas- sopa de tallarines, puchero y ensalada 
de rábanos á medio dia, y un rico guiso de carne y 
papas por Ja tarde. 

—j Herma no, te trata como á un príncipe! 

* * 

—¡Luisital 

—¡Lola! 

— ¡Jesús, María! Un siglo sin verte (y el día ante¬ 
rior pasearon juntas). 

—¿Me acompañas esta tarde á los Pocitos? 

—Con mucho gusto te acompañaría pero no me 
atrevo 

—Qué, tu marido aún,.., 

—Ca T ché; pues si ahora fría mas contento que unas 
pascuas (Y el infeliz, que padece de reuma , está en la 
cama aclamando á todos los santos habidos y por 
haber.) 

—Entonces..., 

—Es por el hijastro, que como es tan mito, temo 
dejarlo un segundo solo. 

—¿Tan revoltoso es? 

—Aquello es peor <¡ue Caín. 

—Pues ché, trabajo te doy si te has de privar de 
toda diversión por ese chicado. 

—Eso solo lo aguanto yo, que tengo mas paciencia 
que Job. 

Que el Job bíblico, se entiende, porque no dejará 
de haber otros Jobs m el mundo, con un genio endia¬ 
blado como el de esta señora, que le pone las nal¬ 
gas á su adorado chiquilin de color cárdeno oscuro, 
por el grave delito de berrear cuando pide pan y no 
se So dan; consintiendo todas sus cainadas, en quitarse 
los zapatos y andar á gatas. 

^ ¡Mi querido D, Restiiuto! 

—Hombre.,., vengo del garito y.,,. soy más des¬ 
graciado..., 

—¿Pero ha perdido usted mucho? 

— díneralW (y perdió apuntando en el monte 
veintidós reales que le hahia dado su mujer para pa¬ 
gar la cuenta del tambo.J 


¡Horrible decepción! 


Era una tarde que paseaba 
Junto á ¡a pbxa Constitución, 

Cuando de un tranway vi que bajaba 
La hija del padre de Encarnación. 
¡Eureka!, dije, y entusiasmado 
Seguí las huellas de sus dos pies, 
Corriendo ^tonto! como un venado, 

Y á cada paso dando traspiés, 

¡Era imposible!, yo no podía 
Juntarme á ella sin gran dolor, 

¡Sí iba insultando, mientras corría, 

A los callordas y á su inventor! 

Apesar de ésto, no descansaba 

Y era tan grande mi turbación, 

Que á una señora que allí pasaba 
La dejé tuerta de un pisotón. 

Yo no hice caso, seguí adelante, 

Tan apurado, que La alcancé; 

La vi tan linda, que en eí instante 
De sus encantos me enamoré. 

Le dije muchas galanterías 
Ella otras tantas me dijo á mí; 

Y entre cumplidos y cortesías 

Le habló de un beso y se I e pedí. 

En el momento, muy enojada, 

Con malos modos me quiso hablar, 
Pero, en extremo ruborizada 
Casi no supo qué contestar. 

Al fin, oyendo mis pretensiones 
Quiso á mi ruego corresponder, 

Dando en mi boca dos.... bofetones 
Que las estrellas me hicieron ver. 

Alfredo Vakzi 


PARA 


—¡Adiós, señor de Córcholísl según veo se en¬ 
cuentra ya restablecido. 

— ,Ayt mi buen amigo don Desgracias, hora es de 
que, a! cabo de cinco meses de sufrimientos, pueda 
decir; ¡Vuelvo á ser hombre! 

—Pero.,. * 

—Si, hombre, sí, estoy más fuerte que una roca. (Y 
á los pocos pasos estornudó un guardia civil que pa¬ 
saba por su lado y le derribó al suelo). 


—¿Te casas pronto, Pepito? 

—Me he cansado del celibato, y _quiero variar de 
estado y de vida antes de quince días. 

—¿Pero. . . . con Julia Linaza? 

—No, hombre, con una maragatita que tiene mu¬ 
chos morlacos. 

—jY es linda? 

—Va ío creo, ¡como un sol! 

—Vayan ustedes á hacerle comprender á este pobre 
hombre que su sol más parece una corbina con polle¬ 
ras que lo que realmente es. 


H la luna de Valencia 


Esta enfermedad es nada, 
te dice el médico ufano, 
y te lleva de antemano 
la receta preparada. 

Luego que se ha retirado 
te fijas en la receta, 
que por lo menos te e$peta } 
sanguijuelas al costado, 

un baño de asentaderas, 
un elixir aromático, 
y al otro dia el Viático 
si la cosa vá de veras. 

Este con todo su tren 
viene á cumplir su misión, 
te pone la santa unción 
y.... Pater-noster , Amen. 


' * - ^ >'( :- l; I gón forma 

davina, se terminan 
® por ñecos de bolas de 

azabache: cuello alto orillado de pie!. 

Casaca de paño —De forma entallada y paño color de 
lenteja, lleva los delanteros cruzados en la parle supe¬ 
rior del pecho, con una hilera de botones, abriéndose 
desde ellos para dejar ver un chaleco largo de paño 
blanco bordado de pasamanería verde lenteja: mangas 
lisas, y capota de terciopelo con plumas. 

Vestido para visitas — Falda de pañ ocolor almendra, 
adornada por delante de una tira de karacui y motivos 


Aquí todos somos mas liberales que Riego, mas 
sabios que Salomón, más profundos que Séneca, más 
valientes que e! Ciu, mas listos que Cardona, y más 
enamorados que Cupido, 

Todas las mujeres en este veníurtfjo país van derra¬ 
mando sal y gracia por doquier, y no hay ninguna 
que no sea tan hermosa como Aspasia, Judie, las vír¬ 
genes de Morillo, ó como la Venus de Mílo, 

No hay personaje político que después de haber 
esquilmado con sus escasos y caros servicios, hoy á 
un partido, mañana á otro, y de haber engañado y 
hundido en la miseria á algunos infelices, no hable y 
defienda su celo y consecuencia. Ni empleado que 
después de pasar las horas fumando y hablando de 
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Desde la representación de £7 A ni lio de Hierro, obra 
con que se estrenaron Los principales artistas, el pú¬ 
blico amante de la buena música española no ha de¬ 
jada de concurrir al lindo coliseo de la calle i . Ei da 
Mayo, 

En honor de la compañía hay que decir que cuen¬ 
ta con artistas de Eo mejor en ■ u genero. 

La señora Cortés sabíamos que era estrella de pri¬ 
mera magnitud en Ea zarzuela española y no lo ha 
desmentido. 

Hemos encontrado en ella voz de dulce timbre, 
flexible, potente, fresca y hábilmente manejada, y una 
acción dramática reveladora de talento y dominio de 
la escena. 

En £7 Anillo de Hierro , Las dos princesas y Jugar con 
fuego, obras de mucho lucimiento para la tiple, al¬ 
canzó un merecido triunfo» 

El tenor señor Garcin reúne condiciones inmejo¬ 
rables, tanto por su voz robusta y afinada en todos 
los registros, como por su figura y conocimiento en 
el arte. 

En su papel"de Roque de 3* '.Ifl ' ’Víf'é 

Marina es donde más he- 
mos completado nuestra W jjMp 

opinión lavo rabie á sus 

ñor Díaz nos ha dado 

do Zamacóis ^En el señor ANTONIO GARCIN 

Díaz vemos un artista de gran porvenir sí persevera 
en el estudio de la buena escuela que sigue. 

La compañía se completa con el gran" elemento 
que tiene en el señor Grajales, director de orquesta. 
Vemos en el ai maestro experimentado y concienzudo 
que sacrifica el esfuerzo físico al mejor colorido de la 
música. Su batuta se agita sin cesar con el impulso 
que lo exigen las tonalidades y merced á ella cantantes 
y músicos se unen en armonioso conjunto, reprodu¬ 
ciendo fielmente las partituras 

Un aplauso al señor Grajales, que, aunque joven, 
logra imponerse como músico. 

Las tiples señoras Mendez y Ciudad y la caracte¬ 
rística señora Martínez, son artistas que cumplen dis¬ 
cretamente en el rol que se Jas confía. 

Si la compañía, como es de suponer, sostiene el 
entusiasmo del público, como hasta aquí, en lo que 
resta de temporada, será esta proficua en aplausos y 
dinero. 


Yo no se como les gustarán á otros hombres las mu¬ 
jeres; pero sí hay quien las quiere pintadas, lustra¬ 
das, con relieves artificiales y sortijillas y moños y de¬ 
más embelecos, yo le re pruebo el gusto, porque alguna 
diferencia ha de haber entre el pavo trufado que se 
exhibe en el escaparate de los restan rants de lujo, y 
ía mujer, que, después de todo, no se destina a ser 
servida en un plato. 

En cuanto a mí, me gustan las mujeres al natural 
como ios bifes medio crudos y con mostaza (Esto de h 
mostaza se refiere á los atractivos), 

Aq uellas mujeres que se usaban en tiempos de 
nuestros abuelos, algo desceradas, de cintura alia, 
falda corta y poco bulto, ó como decía el baturro: «de 
pocas hojas en el brhiario » aquellas,, . son el modelo 
que prefiero. 

Aquellas romanas de túnica flotan te, de pelo sujeto 
con cinta y collar de perlas...» pueden pasar; quiero 
decir que también me gustan asi. 

En cuanto á las griegas,,., joh las griegas! En fin, 
no quiero hablar de [as griegas* 

Volvamos de Grecia, 

Digo, pues, señoras mías, que ese estado de poli- 
son, esa figura incorrecta, no puede ni debe continuar. 

Si VV. creen que es indispensable abultarse el 
cuerpo por ese lado ¡vaya por Dios! abúltense en 
buen hora; pero con cierta prudencia, con cierta mo¬ 
deración» 

En caso contrario, nos veremos los hombres obli¬ 
gados á presentar nuestra dimisión de enamorados y 
cariñosos, 

_ Yo puedo decir á VV. que un moceton ricacho que 
vino hace poco de un pueblo de la campaña, donde 
resido, para casarse con una hermosísima mujer, se 
ha vuelto á sus pagos sin contraer matrimonio, dis¬ 
gustando á sus padres» ante los que se disculpaba di¬ 
ciendo «que el no quería casarse con aquella mujer, 
porque tenia un atroz delecto físico en la parte pos¬ 
teriora. 

Créanme VV, á mí, que se lo digo por su bien. Eso 
es demasiado, es traspasar ios límites de la prudencia. 


Escribano y defensor 
quo también tienen su parte 
tanto, tanto lo reparten 
que se llevan lo mejor. 

Resúmen: mucho llorar; 
herencia que repartir, 
muchos gastos á cubrir, 
muchas cuentas á pagar. 

Calculando que la herencia 
deje algunos remanentes 
siempre quedan los parientes 
á la luna de Val encía. 


La vida del ser humano 
concluye, caro lector, 
en las manos de un doctor, 
un cura y un escribano. 


Baoillo 


Parecía irse extinguiendo la moda de llevar una 
vísta del Cerro en Ja retaguardia personal y ahora 
según noticias qué leo, vuelve á hacer furor en las 
mujeres de Europa, de quienes deben haberlo copia¬ 
do las que aquí he visto con el promontorio indu- 
mentárico. 

Pero vamos i ver, señoras mías, ó por mejor decir, 
señoras nuestras; ¿dónde van VV. á parar con eso? 

Porque lo que empezó siendo dulce curvatura, tiene 
trazas de concluir por ser antro cavernoso. 

¿Ustedes no han caído en ía cuenta de eso? 

Ya comprendo que VV. no se verán bien esa pro¬ 
minencia, por estar colocada en mal sitio; pero ¿no 
vén VV. á las demás? ¿No íes hace mal efecto ése 
bulto? 

¡Ay! A mi si] 

Crean VV* que iodo lo que contribuye á desterrar 
del cuerpo de la mujer las Jjneas rectas, es cosa muy 
digna de elogio (¡mejores son Jas líneas curvas natu- 
rafes! ¿Estamos?); pero no caigamos en Caribdio hu¬ 
yendo de Scíla. Todo lo bien está bien; nada hay 
mejor que el justo medio; la mesura es cosa muy 
agradable aún en materia de polisones ..*., y todos tos 
refranes que de ahí pueden derivarse. 

Parece que es el mismo diablo el que aconseja á 
VV. en materia de modas. 

No, no quiero decir eso; me explicaré 

Por lo que tienen de provocativas ai pecado las 
modas, parecen invención de Satanás; pero el caso 
es que VV se dejan atrás el demonio cuando se po¬ 
nen á extremar sus inventos. 

Viene la moda del pelo a!to r y W. lo van subiendo 
poco á poco hasta que llegan á obligar á un epigra¬ 
fista, a ftecír que nñen los gatos en él sin que VV. 
se enteren. 

Hace poco se estilaba el flequillo sobre la frente, y 
algunas de VV. llegaron á echarse hácia Ea cara todo 
el pelo, Había mujer que parecía un perro ratonero, 
y otras á quienes no se les podía decir «buenos ojos 
tienes» porque no se le veían. 

Pues lo mismo sucedió en la época de los miriña¬ 
ques, allá por el año óo. Fueron VV. inflándose, in¬ 
flándose, hasta que llegó á ser imposible acercarse á 
VV. ¡Muy mal hecho, señoras mías, muy mal hecho! 
Ustedes deben acortar el camino y no poner en él 
obstáculos. 

Cuando comenzaron VV. á usar el polisón no dijimos 
ni palabra. Respetamos ese capricho, como respeta¬ 
mos todos los que VV. tienen. 

—¡Qué diantre—dijimos—ellas se entenderán! ¡De¬ 
jémoslas] 

Pero, francamente, eso ya pasa de castaño oscuro; 
eso ya no es curva suave, sino cuévano antiestético. 

La intención, si Tal. la intención está conocida; 
VV. lo hacen por agradarnos, por atraernos; pero si 
VV creen que nuestro entusiasmo ha de crecer á me¬ 
dida que crezca el polisón, se llevan VV, un chasco 
solemne; porque el polisón impone respeto; conforme 
aumenta d,e volumen aumenta nuestro temor y se han 
visto polisones que horrorizaban» 

Luego que esos extremos no están bien en mujeres 
hermosas. 

Las feas.... todas se esfuerzan por agradar, y copian 
las modas ¡pobrecillasl.¡Hay que agradecérselo! ¡Lo 
hacen con buena intención! 

Pero ¿VV. conciben nada peor que una mujer her¬ 
mosa y de tíneas correctas, colgándose del cuerpo su¬ 
plementos? ¡Qué horror! ¡Enmendar las lineas trazadas 
porla sábía manó de la naturaleza! ¡Si esa no es pro¬ 
fanación horrible, venga Dios y lo vea! 


iS ramas 


Perdona si te importuno, 
Pero es necesario, Bruno, 
Que me prestes un servicio, 
—Lo siento mucho, Patricio 
Pero no tengo ninguno. 


Tomando don Gil estaba 
Una cuenta del Diario, 

Y Espinos su secretario 
Silencioso le alumbraba. 

—¡Cuernos! exclamó Espinos 
Al quemarse en la bujía, 

A! tiempo que Gil decía 
Sumando ya:—¡Llevo dos! 

Noticia de sensación: 

A don Joaquín A vendarlo, 
Que es de colosal tamaño, 

Lo han reducido..., á prisión 


Juan Mor eirá sigue arrastrando publico al Polítea- 
ma de Crodara y Carbone. 

El drama criollo es la obra miniada de su género 
entre todas las que han subido á !a escena y asi lo 
entiende la empresa al hacerlo figurar como parte in¬ 
dispensable de su programa. 

Para la próxima semana prepara el estreno del 
drama nacional Junn Cuello , del cono de Juan Mor cha 
y Martin Fierro , 


Ya se halla entre nosotros la gran compañía dra¬ 
mática italiana que diríje Emanuel, á quien el público 
colmó de aplausos en la escena de Solis hace tres 
años. 

Como sé sabe, figuran en la compañía como princi¬ 
pales artistas, Virginia Rciter, que en estos últimos 
tiempos ha alcanzado ruidosos triunfos, nó solo en la 
trajeóla, sino también en el drama moderno y sobre 
todo en la comedla ligera del género que Meilhac y 
Halevy han popularizado; Valentí, el Yago mejor que 
haya pisado Ja escena de nuestros teatros y Guido 
Ristori que ha reemplazado á Ron coro ni en los pape¬ 
les de brillante. 

La compañía se estrenó anoche con El Rey Lear de 
Shakespeare. 

Causan 


Genio y figura 


—Conque se mató Tomás, 
el borracho empedernido? 
—Sí, ¡Pobre hombre! 

—¿Y cómo ha s 
;Por qué se mató? 

—Verás: 

El pobre estaba cansado 
de esta vida maldecida, 


La compañía de zarzuela que debutó el sábado en 
el Teatro ¿an Felipe, ha empezado con buen pid f valga 
la frase, por aplicarse á tocios los suertudos, aunque 
no sean bailarines. 
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Dice un diario; 

«Encontrándose en el patio de la comisaria de la 
3 * a sección el oficial de la Policía Sr* Paganetti, se 
vio de pronto acometido por un violento sincope con 
hemorragia de sangre por la boca*» 

Eso de sangre es divino. 

¡Oh poder de la mollera 1 
De qué quiere usted que fuera 
señor Cronista? ;De vino? 


y concluyó con su vida 
no recuerdo en qué colmado. 
¡Incipiente bebedor, 
aun cuando muerto lo admiro! 

—¿Se pegarla algún tiro? 

—-¿Tintos él? No señor. 

Se suicidó dignamente 
con lo mejor, con lo propio: 
cuatro ó cinco gotas de opio 
¡en un litro de aguardiente! 


—Bien la quena 
te, sí lloro de..,.alegría) 


L. Ramírez 


A. Mohtalban 


Se han’anulado las elecciones de la Colonia, por 
ilegales. 

Menos maL 

Peor sería que se contase un departamento mas 
entre los que las hicieron por el sistema zMuifuz. 

Del lobo un pelo . 


yá rico coco comiendo 
a escape Pepe Pereda; 
le atrapa papá Patricio 
y brama mamá Mamerta 


Se extraña la prensa de que no haga renuncia de 
su empleo el Inspector General de Instrucción Públi¬ 
ca, después de haber demostrado que no sabe escribir. 

Pues ahí está h causa de que no haya presentado 
su renuncia. 

Estará buscando alguno que se la escriba. 


La fiesta hípica que hoy se celebrará en el Hipó¬ 
dromo Nacional promete estar espléndida. 

El Gran Premio «General Artigas», en el que nue¬ 
vamente se volverán á encontrar casi todos (os cam¬ 
peones de la Internacional y muchos de los mejores 
caballos de nuestros síuds que no pudieron tomar 
parte en aquella prueba por no hallarse en buen esta¬ 
do el día que socorrió, basta por sí sólo para dar tono 
y brillo al programa, que en genera! es de los mejores 
que se nos han ofrecido. 

Va i ser una carrera linda la de este Gran Premio, 
pues apesar del temor que debería tenérsele á Gue¬ 
rrillero después de la brillante prueba que dio de sus 
condiciones en la Internacional, Jos propietarios de 
otros caballo¿ tienen esperanza en los que van á re¬ 
presentar la bandera de sus respectivos Sttids* 

Esto, en lo que se refiere á los que tomaron parte 
en aquella memorable carrera, que por lo que toca á 
Tihmin, Vobbüis, Bolívar, Centinela, Lady Flora, 
Jonquíl, Hervidero, etc , está por demás decir que 
cuentan con entusiastas partidarios que no ponen 
en duda el papel brillante que desempeñarán en la 
carrera y muchos que consideran segura su victoria. 

Los ocho mil pesos de premio van á ser disputados 
con encarnizamiento, y se hace difícil emitir una opi¬ 
nión aproximada al resultado de la carrera,entre lanío 
caballo bueno que luchará heroicamente por obtener 
el triunfo; pero apesar de esto, apesar de los rumores 
que corren de lo que hará Firmin en la carrera, a pe¬ 
sar dula presencia de Jonquíl, de Volubilis, de Cen¬ 
tinela, á pesar de esa especie de leyenda que nos 
cuentan los panegiristas de Tangarupá respecto á sus 
pruebas en privado, nosotros creemos que el ganador 
del Gran Premio General Artigas no puede sor otro, 
cualquiera que sea la forma en que se desarrolle la 
carrera,que el héroe de la internacional. 


A un caballero le ha dado por hacer heráldica con 
los ciudadanos conspicuos del país. 

De sus trabajos resulta que su 3. I. el doctor Soler 
desciendo en línea recta ele D. Jaime e! Conquista¬ 
dor y S E, el doctor Herrera del filósofo alemán 
Hobbes. 1 

Ya estamos ardiendo en impaciencia por conocer 
la genealogía de D, Urbano el que din je eso de la 
pedagogía. 

¡Para chasco que resulte descendiente del insigne 
gramático Nebrija! 


La mujer de Don Rufo 
se quedó muda. 

¡Todos los animales 
tienen fortuna! 


Se ha puesto á la venta en las principales librerías 
un SManmü de cocina que dice tener recopiladas todas 
las invenciones culinarias de los principales Cordón bien 
(para que no dígan que no hacemos pinitos eri francés) 
dei mundo, 

¡Bonita publicación para las circunstancias presen¬ 
tes! 

¿Para que sirve ese manual sin otro que nos instru¬ 
ya en el arte de tener dinero para comprar en el mer¬ 
cado? 


Habla un monaguillo en la Matriz 
que tenia muy larga la nariz 
y otro había en [a iglesia del Cordon 
con la nariz lo mismo que un boton. 
Nadie, ai saberlo, con sorpresa quede, 
pues cada cual las tiene como puede. 


En un examen: 

¿Qué es el vacio? 

^-Lo que está desocupsdo de ten 
solo de aire* 

—Cíteme un ejemplo. 

—El estómago de un guardia cieil 


o cuerpo: 


Recorlc: 

«Eí Di\ Lobo ha presentado á la oficina química 
de Tucuman unos frutos pare él desconocidos, pro¬ 
ducto de un árbol cuyas semillas adquirió en los 
tiempos en que existía en esa provincia la escuela 
agronómica. 

La fruta en cuestión, que tiene el color y el aspecto 
de la chirimoya, pero de tamaño mucho mayor, resulta 
ser Ij del árm del pan cuyo cultiva sería muy conve¬ 
niente se geheralizase por las inmensas ventajas que 
reportaría*» 

¡Ya So creo! 

En las comisarías sobre todo resolvían el problema 
de alimentar á los guardias unas cuantas plantaciones 
de esas, 

A ver si se descubre por ahí un árbol que dé mon¬ 
dongo por Eo menos y ya éstá asegurado el menú de 
todas las clases desheredadas de! alimento* 

¡Qué lindo tener la panadería en una maceta! 


Pfar/fóMékxj p 


envaradla —So lis—¿Conque quiere usted que se lo pu¬ 
blique? ]Está usted fresco! 

F. C,—Mal don ado—Ya los mandé. NI tm cabtdalmo me¬ 
nos que cuatro pesos el aviso hasta nueva deter 
mí nación. 

Botija -Carmelo—Quiere ser picaresca y poesía, pero se 
queda con las ganas. 

Valiente— Montevideo—Eso digo yo: Valiente zonzo. 

G* P*—Montevideo—fPsro Yd, se ha oreído que todas las 
palabras se escriben con &? No, hombre; hay algunas 
que necesitan escribirse con v. 

Caliga la— Montevideo—Se resiente muchísimo de vul¬ 
garidad y eso no lee gusta á ios lectores* 

Pan Criollo— Montevideo—Sr eso es todo lo gue usted 
sabe b acor valia más que se comiese medía docena 
de cajas de fósforos. 

Hugo Merelra— Montevideo—La imbecilidad es la nota 
dominante de su caiicter. 
j. J. p + —Montevideo—No diga ojéelo ipor Diosl 
Seg is?n mido— Montev id e o— 

Son muy malos, señor don Segismundo, 

Mas no tome por eso una rabieta, 

Pues puede usted decir con el poeta: 

*Un macanazo más, ;qné importa al mundo?» 

R* T. G.—Montevideo—Su articulo F* K* de mediano. 
Bohemio— Montevideo— Nada entre dos.*.* pliegos. 


—¿Si tendrá Celedonio 
decidida afición al matrimonio, 
que se casó tros veces, quedó viudo, 
y está dispuesto á hacer un nuevo nudo? 
—Lúes te engañas en todo; 
aborrece las nupcias muy de veras, 
y quiere de ese modo 
acabar con las ninas casaderas. 


«En París ha quebrado un banquero por la suma 
de ió,üoo,ooo de francos. 

AI intervenir su contabilidad se han encontrado 
jíís mil imponentes entre curas ^ obispos,» 

Pero hombre ¡es raro esto! ¡Nunca se ha dado el 
caso de que aparezca como Empúñente ningún perio¬ 
dista! 

¡Pues no son misas las que se ha llevado la 
trampa en la quiebra de ese banquero! 


Entre Pepito Luna 
y su amigo Fortuna: 

— Dime, ¿qué te ha pasado? 

¿Por qué tu faz encuentro lacrimosa? 

—Porque ayer ha finado 
la madre de mi esposa, 

—Comprendo que sensible te habrá sido 
el haberla perdido, 

—j Ay, amigo del alma, 
eterno siempre me será ese dial 


¡Con brisas y con flores 
soñaba la romántica Dolores, 
y por soñar con flores y con brisas, 
no repasaba nunca las camisas! 

¡No encontrareis maridos 

niñas que despreciáis Sos recosidos! 


ESPECTACULOS PAEA HOY 

Teatro So lis—Compañía «.Emanttet»—El drama en 4 
actos: FIE DORA. 

Teatro San Felipe—Com pañi a de Zarzuela Española— 
(No hay aviso). 

Mueva Politeama—Compañía Acrobática y de dramas 
criollos—JUAN MOREIRA. 
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Si te dice un bebedor 
que en la oasa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente á su abuela 


^ t . . - • TW**> 

En esre acreditado Esfableciitiienlo.se ejecutan con rapidez y esmero 
lodo genero de Trabajos de Tipografía^ Litografía . como ser: Factu¬ 
ras, Tarjetas, Rótulos . Circulares. Acciones , Billetes de Banco. Letras 
de Cambio., Cheques, Conformes. Memorándums. Plantos , Diplomas, 
Músicas etc. ere. Especialidad en trabajos de cromo. 

PartodscM Folíelas ,J tu presiones de LmTiftbsjas para el Comerciú y Admmi stress nes bíblicas. 


¿/A?C/ 6 WiYt!M 


5 pasos por s&iscricion 


T Desde la princesa altiva 
i J d la. que pesca en ruin barca 
jjJ todo. este libro, lo abarca* * 
¿Habrá quien no se suscriba 
M por el precio que se marca? 


ENDOZAÍAR 1 BA 


MaesJ £l Universa^ 


URUGUAY 09 


Su martillo ha dem ostra cío 
que, de todos los que hay, 
es el mas afortunado, 
pues con di ha rematado 
la mitad del Uruguay. 


\f /sl-; • Peluquería 

UL j ífi tJE JULIO NÓM. 5 

' Nadie á pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artisuu 
que al filo de su navaja 
no hay pelo que se resistí 


tiene por poco dinero 
casa amueblada con injo. 






18 de tallo nú m. 7 

Por mas que lo crean gaasa 
se tiene como muy cierto, 
que Los vinos de cata casa 
Hacen revivir á un muerto* 


^iNDuS t *i 


Caite Hincón 131 


Hace calcado á medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos. 


SARANDi 847 


Para baeer un buen regalo 
véte á Sienra sin dudar, 
porque Sienra, en su Bazar 
nunca tuvo nada malo. 


IT Zabida 154 

Llevó el martillo á Maeso, 
en campana provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es bastante con eso* 


Uruguay Í78 í ^ 

! Es un módico especial, 
de quien diría cualquiera, f 
que ha encontrado Ja manera 
de hacer al hombre inmortal. 


I / i\lp zaüala kum. l&Ü y í36 
■ j A De su martillo al íoílujo 
' - - todo el Uruguay entero 


Fotografía Inglesa, 

Rfncott 176 

Fotografía especial, 
en que se cópia á la gente, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural. 


uUmoffc 


Empresa de En con? rendas 

csnmTO 207 

La Empresa, que te presento 
te mego, lector, que atiendas, 
porque hace las encomiendas 
con la rapidez del viento* 


25 de Maya 370 

Vásteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y dutiura. 


Treinta y Tras 216 

El que ríje La Industrial 
es, como saben, señores, 
el Capitán General* 
de nuestras rematadores. 


Ibíctry 257 

Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abraza, 

Í iero muy especialmente. 

Os animales de raza. 


piWt 

Asunci&n ( Aguada) 

Me comprometo á probar 
que mejo r que esta cerveza 
no Ja ha tomado Su Alteza, 
el Príncipe de ¿tomar. 


Buenos Aires frente n So S 


Dentistas Norteamericanos 


Nunca díjerir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupi-Namb¡L 


CAMARAS lb3 


nracias á ios especiales 
estudios de Prince é Hili, 
pueden comer mas de mil 
con sus dientes naturales 


2S da «aya y Treinta y Tres 


Mas de mil personas hay 
que están en el Uruguay 
viviendo como magnates, 
con las rifas y remates 
de Mendoza Garibay. 
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